
Angurrientismo deriva del chilenismo ‘ ‘angxrriento” y este vo- 
cablo, de Angurria, cuya significación literal es hambre canina,, haiil- 
bre del pueblo : trasvasado a lo espiritual, angurrientismv o angwris-  
mo es ormímoda comprensión de lo humano, apetencia vital de estilo. 
EJ. sentido del Angurrientismo es la marcha de lo vernáculo hacia lo 
cósmico. 

L a  vida es im llegar a ser, un fieri. Su sentido cs la acc&i y la 
eontemplación. Más acción que contemplación. Y la muerte es c.1 beso 
que nos da  la realidad caída e inerte. Lo acabado. ¡Tiempo, el rincsíro, 
no exhausto, sino abundoso de problemas nuevos! Yo exclamaría --co- 

. mo TJlnco de Hutten, el autor de “Las cartas de ios hombres ol i~cu-  
ros’’ en los albores del renacimiento alemán-, eii este nuevo albor: 
jOh, Epoca, es un  goce vivir en ti! 

Así pnes, con la acción y la contemplación vamos inscribic.i.clo 
nuestro paso vital sobre el mundo. La relación del hombre con el Universo. 

L a  antítesis del individuo y la sociedad halla su expresión ca- 
bal en la  lucha de clases. Y de la hoguera de sangre de esta gran 
contienda, emergen. pueblos auto-regulados. conscientes &e s í  miS- 
mos, nuestro pueblo y su arqnetipo formidable, la figura lirroicx del 
Roto.  Los hombres para quienes lo inmanente se hace trascendente ptrr 

’e l  vivir pleno del instante, los hombres que tienen el horizonte en sus 
manos, son rotos o llevan al Roto en el fondo de! alma y pertenrcpT1 3 

BU clase, que es abono y légamo. Y cuando ella bguza su sensibilirlTrl 
en l a  acción y la contemplación, coge, e011 las manos y las nientes fie 
sus hombres egregios, e! fruto agrio de la  eíernirlad. 

Ahora. bien, el Angurrientismo nos plantea un  problema (le cii! 
tura, de la cultura chilena objetiva y subjetiva y - en el plano de 
las interferencias-, de las culturas hispano-americana y americana. 

Pero este esbozo del Angurrientismo ha de referirse a la cultu- 
ra chilena porque el Angiirrientismo es, en si1 primera instancia. un 
movimiento de la  institución de la  esenria chileno-cultural, una APE- 
TEKICIB VITAL D E  ESTILO. Investiga cómo el alma nacional ha ;do 
incrustando sus valores sobre esta tierra. Cómo h a  ido creando su ci.1- 
tu ra  objetiva. E intnve la  esencia de esta alma colectiva y la  denomi- 

. na. Er Angurrientismo quiere ser !a esencia de nuesira alma x c i o n e l  
y su denominación. Desmenuzar los conceptos angurrientistas dinámi- 
eamente es, entonces, mostrar. a través de su beligeraqcia, l a  esenc:x 
de la chilenidad en su desarrollo vital, el suinum de un alma iri:urgen- 
t e  que va realizando SU cultura y su destino. 

iEs verdad que Hispano-América emerge hoy a la  Ristoria. a. s71 
. E s t o r i a ,  con la irrupción de sus pueblos al domiilio po1ít;co y ciilti~i.al. 

Había vivido al margen de  la Historia. Híbndamente. 

La culfura de! conquistador, pseudo cultura europea, se sup rqu-  
PO en cenizas de exterminio, y vivió en invernadero, como árbol dc t i p -  
rras extxafías, remedando tardíamente los frutos  de Occidente y aplas- 
tando el gran producto social del medio telfirico. Pero la cirlturx no 
Crea a la vida, sino la vida crea su cultura. Y nacen los tipo; socio%- 
gicos supremos de Hispano-América y sus conceptos sociales valora- 
tivos. Su perfil cultural específico. 

No es preciso, para  hallar nuestra alma -acaso lo será con el 
tlenipo- hurgar en las culturas precolombinas. No son menester con- 
ceptos raciales. Basta penetrar el espíritu de hoy, el alma de los gran- 
des tipos humano-colectivos que estas tierras han  dado J- siis circi;ns- 
tancias de espacio y ,tiempo. 

-+- 

(1) A propósito de las obras: “Recabarren”, de Fernnndo Alegría; 
“Un Hombre Apunta a su Imagen”, poemas de Claudio Indo (pu- 
blicados en Lakeland, Florida, C. S. A.) ;  “Ensayos sobre la Li- 
ber tad”,  de Jorgc KiIIas, Presidente de la Federación de Ectudiaii- 
t-es de Chile; “Arquitectura de la  Sombra”, poemas de V í c l o r  
Fmnzani ;  “Pichamien”, cuentos de Leoncio Guevrero ;, “Sangre 
Qvejera. iiuvela de Franko Eerzovic; “La Feria”, drama de Pedro 
de la Barra ;  “Témpano Vivo”, cuentos de Francisco Coloaiie; 
“Consejas de un  Río ~ i v o ” ,  de Edmundo de la P a r r a ;  “&u- 
rrientos”, uooe!a de J u a n  Godoy, De 10; escritores Kicasio T a x o l ,  
A’fredo Llaña, Abrlardo Barahona. Obras y escritores del l L A n -  
gurrientismo ”. Y Moisés Miranda y Carmen Gotlo~~,  compositores 
de música chilena. Y Ramón Miranda, ceramista, cte. 

l 

Así, apenas silba el dardo de sangre de la revoluci6n en lo? a11- 
chos cielos de América, nuestras bdrguesías domésticas -inaptas, aria-. 
crónicas, arcaicas-, ‘‘ CIVILIZADAS ’’ por la  concepción económico- 
imperialista de Europa, se pulverizsii como tierras cnl&iiadas a 1 ernpii- 
je de nuestros pueblos. Del proletariado y camprsinarlo de 3i:;i’ano- , 

América en SU expresión concreta: el Pelao mejicano, el Cholo perna- 
no, el Roto chileno, el Gaucho argentino, el Llaiiero venezolano, el Mon- 
tuvio ecuatoriano, etc. Héroes de la  unidad hispanoamericana y SU cul- 
tura. Corazón y forma. Contenido espiritiial nuestro. Apetencia Iitnl 
de estilo. 

Pensamos que nuestros pueblos deben cultirar ar;ii.ellas votas 
anímicas que les diferencian a unos de otras. Aquellos cauces propios 
por donde #la vida asoma a su destino. Los pueblos tieneil, n pesal. del 
cosmopolitismo roedor de sus clases gobernantes, SII acento espiritiid 
inconfundible. B a y  lo español, lo rnso, lo alemán, !o francés, lo yan. 
qui, lo mejicano, lo chileno, lo argentino, ete. L a  personalidad e: 117 

conceptb social. Por- eso pensamos en la personalidad de nuestros pie-  
blos y su aporte cultural diverso, enriqueciendo la Tinidad de lo I-Iui~ia- 
no frente  al suceso del Universo. Nunca como hoy ha sido inás ruso Ll 
purblo ruso. Tan ruso y tan universal. Buceando en su alma recoge mara- 
villado la levadura del porvenir. 

1 

E l  imperativo de la hora es hurgar  rn r1 propio c o r a z h  v cir- 
cunstancias. De este modo calaremos hondo en lo uiiiverwl y crearenios ’ 
una cultura. 

Pero veamos nuestro pbjeto. 

, El Angixrrientismo es iina siiperacibn del criollisnio. Es+(> i~ioi-f- 
miento americano h a  cumplido ya  su misión. Creó el anclaniisje de uns 
original obra. Se apGderó de estas tierras en un peoina r,leucripliro con 
reventones épicos. Dominio espiritual del medio por el hombre ameri- 
cano. Pero salvo algunas excepciones quedóse e n  !O nie:meiitc llcco- 
rativo y geográfico, en la caza minuciosa, del detalle, coi/,o era iintii- 
ral en la conquista de UQ niundo nuevo. “Tncorpora P la literatura ta l  
región” es la frase que cuaja su criterio a eitético. El alma, huidiza, siem- 
pre, iba escapándoseles. Y los hombres pasan en sus libro; como iinas 
pur~s sombras platónicas, denunciados apenas por urlz fr:iTe con sahoc 
local O un  objetivo geeto. Lo m%mo ha de decirse de tn& la cilltiire 
chilena -música, pintura, escultura. política, etc.-, si hrmo.; de 11a- 
mar  ciilturz, chilena este balbucear infantil (72 !as nreaciorie- (le Occi- 
dente en este país “europeo” de Américj. 

Desde el punto de vista de la c d t u r a ,  el error fun(lninenla1 riel 
criallismo ha  consistido en su intentona de tra;egar un coiiteiiido regio- 
nal en las más decantadas formas eiirapexs. Y estas observacioiies, sin 
oeuparnos de los disidente; minoritarios que hacen una litera: nr:: de 
niebla insubstancial, deshiiesarla y castrarla, y su cara Lutccia. j rhr- 
guesía decadente ! 

Es verdad que Mariano Latorre, grande escritor del crioliismc 
chiIeno y su pr inc ipd  teórico, apropiándose novisimn téciiica, iius ha 
dado una buena visión de! Niiaso en el “Domingo I’cr-ona”, herniosc 
relato de su obra maestra “EIombres y zoiros”. P e ~ o  tambi6ii es vzr- 
dad que, siendo Latorre un notahlc estilista, c?rccr eri nuestro scri+ic!o, 
de una apetencia vital dc estilo. Y ha; -auvpr csnprpmoi IUQ oSi-i~ 

de la madurez-, lo que no podrá exvitarsr ailn del tcrc!-, y (Ir qufi sdo- 
lece la mavorr’a de los rscritorrs de la qciteración pasada, hibridismrp 
estilístico, es decir, extmñas inflvrncias iio-amrricai1ns. Sin coiqeirlcri- 
cia y similitud espirituales. 

El hombre ‘’ c r l to  ’ ’ de €ii~-p¿iIio-iZrnérica, rl estnpeiido foiiógra- 
fo, ha vivido siempre cara a Eiiropa 5- justifica su europeísmo hasw 
eri la sangre. Y mira lo verii&cdo, lo graride del pnehlo COMO bdjo y 
Vil. 

L a  propia crítica -constatamo.: liip\S exccr,(2;olles-, l1a co1,sis- 
tido en la búsqueda obslinad,i de las ii pIlcias eTtr“li,jerRS. Ciianfli> el 
crítico ha rastreado (10.: o iyes noni1)res miversales eri ln 01 
autor, cree haber terminado SU tarea, y se solaza en  ello si descubre las 
pisadas egregias de su animal sagrado. del autor de su gusto. “Es ta  
página es digna dr Proust --Pxclaíim entusiasmado. O ~ I L W :  “eSte 
escritor se ha apropiado de la técnica y el sentido ,le Jogce”. Y el pc- 
regririo autor se hincha como iin pavo y retiierce sus’ intestinos. Joyce 
no tiene para  qné preocuparse por su obra futnrn. ‘Favi6 :in Joyce que - 
escribir6 los libros de Joyes. 



E n  cambio, el coniLiALL -- el nieiiwje que todo verdadero 
creador trae al ninndo, mensaje que riene LL ’a-q vísceras del alma * 

colectiva, espera a iin nnevo Colón ync? nawgue hacia ,.< 
’nrios. 

La postura crio lista, cnlti\nda po r  grri tci  de las vlasr- ~ 

’ media, no logra dar cabal visión de los tipos sociológicos chilenos, a 
los cuales t ra ta  como objetos de su estilo. Labor de afuera hac:a dcn- 
tro, exterior, objetiva. S o  tu\Tieroii la seguridad de que, expri-,ánclosp 
así mismos, frente a su inaterln humana, conio obrcros intelecruales y 
a cansa de esto, expresaban a su pueblo. Yo obstante, ~u/gaii ioc ple- 
namentr el valor del criollisnio eil relación a su propósilo. P no des- 
conocemos el enorme esfuerzo realizado por él en busca rl? iiiie4tra CS- 

presión, Pero rumiar10 aún s r r ía  anacrónico. El ar t is ta  hi‘, de vgi i i r ,  
por ]o tanto. una dirección nueva y s ncrónica al d e s y r t a r  s o c i d  (30- 

lítico de su pneblo, de nuestro pueblo, es decir, debc supezar magnifi- 
cameilte al ciií)l’islrlo y formas curopeizanLcs, sigixcndo el desarrollo 
ri\7o de nnestla r v n e i n  nscional. 

smo ; r r u m p  en Chile pon CI grrir remezón socic~l, 
1 afio 30, en el instante ilram6tico e n  qi’e el p ~ i e -  

blo-, divorciada rs ta  filtirna (Ir sil pcdredumbrP arribista, d e d r  1,? 
lectiva, el Eo-co. y qiie !a -oen:icl;o-biirqilcsíz y la c l a ~  meilia, ciiití,ima 
y proletnrinalia, c ,micn7dn a idciitiiicarqc con el p12e’hlo -que erwi ;>iJe- 

l>lo-, divorcia(1x csta úitiinn de sil poilre,lumbrc íirribisí cL.-drc& 10 
visión del -e aro 6es t im del hombre (le Chile y su contreta cu;)rcci6ri 
heroica: el TInn,o, e1 Xinero, rl I:iquilin», el Co?ti:io, de., y si1 ‘ 
tipo egregio. 

Preciirior L;lnicdiato Siel hiiqnrricntismo es r.1 isoetn 
Rokha, ornirlo (le la línea justn de Carlos Pe7oa Telis. D e  Rol 
caracterizado por su aqran apetencia de estilo. Tiene a las leir-.? ehilo- 
nas especialmpnte d o l d n  para coger la rrnlidad en niao,ní!‘ico ViJC!O 

filos6f;co. Pero las circunstancias y esa so1ed:id ilup erra  torno de 
ií a r i  gran talento cn 1Ul ambipntc mpilioere. nialograti, a pesar- de  to- 
do, e1 libre ~~esenrolvimjento de e5te p a n  i-oto. Su primer libra s Lo? 
Gemidos’ ’, pirhlicado en 1923, ejerce notable influencia s o h e  las gene- 
raciones nTzrw,s y ~ 1 1 1 ’ ~ s  d e  este p‘ik. Pii.; olirns nostcriores son, Qiri eni- 
bargo, casi rlest.onoeidas 1x1s críticos sóio se han coiiteuitnclo coti decir 
que es nn hoitibw que h a  perdido mnravillosamcnte 311 talplito. 

LO 0 3  C~irnh~bii T’ablo Neriida, el otro gran portc clr lono n n > o r  
de esla tier-ra. Neruda coge elcmenios vcrnáwios y proloriqa h Iíriea 
de Pablo dp Rokha; pero decididamente, sigur su alta expresión perso- 
nal en un srnri6o estbticu y metafísico piiro. l 

TJPS voces de “La cwri tura  de Raimundo Contwrnb” y ‘.Resi- 
dencia en la zierra’’ suenan extrañas en cl Ambito de toda la litevitu- 
r a  castellana y unirersal, y eso, porque está la salvaje soledad del 31- 
ma chilena, 12 inmanente trnscendeiitalidad del Roto, iilLi!~~do en sus 
poemas. 

Pintiira de xiuestea compañera Mireya Lafuente, pintora de técnica 
chilena y de temas chilenos. Su última exposición en la Sala del 

Banco de Chile ha sido una gran revelación. 
e&- 

E! teatro presenta un nombre Único, Antonio Acevetlo f i e r n h -  
dez, chileno hasta la médula. Sñs obras y su grande obra “Chañprci- 
110” lo muestran como el punto de partida del verdadero tea,ro chileno, 

Pczoa Vplis, Pahlo Senida ,  represrntaii la más genuina expre- 
sión poética (le Chile. Es verdnd qiie tenemos p e t s  Incnores tlr qrari 
alcilrriia. Y u1in poetisa de América. En fin, el pi.o;~o Tiecnt?  M ~ . d o -  
bro arranca d e  SII cuc1lo la soga suicida de su t ra tado de retórica y ]:O&- 

tica creacioliistn, \ itaIiz< ose en sus ni& recielltes porn:n\. Sucocii(>, 
pues. que ~n nuestra lírica, acaso la más alta e n  lengua n a ~ : r l i a n ~ ,  ri.; 
lurnbrfiramos nuestra propia alma. 

Sería intpresariír escribir iin ensavo sobre la relaci6n que (&Ti+ 
t e  e:ii,re Pablo rle Zokiia 57 l’ablo Keruda, poetas de lo cotiditno inma- 
iirntc en vuc~lo trasccndrntal, ensayo que yo ritiilaría escuetamente así : 
‘‘Los dos Pablos”: Interesante para la cultura chilena eabal ~ Q L  Jrl- 

La prosa es más rica en aitecedentm kpjanos. Ahí rs t i  ese roto 
andariego que Eué Vicente Pérez Rosales, cuya abra es una enir1J:lji 
cantera del pomeiiir. Y Alherto Riest Gana, notable novelista de su 
tiempo, lleno de defectos, es verdad, pero no siiprrado por ningún no- 
velisLa de ahora en su ingentr producción. 

Precursor inmediato es el notable escritor hlariatlo Latorre. Su 
fecunda obra interpreta el campo, las cordilleras, el mar chilenos. Lo 
es también Joaquín Edwards Bello, a pesar de s u  error continrrital (le 
comprensión del Roto. Alberto Romero, ete. Y E i o ~  mismo casi, rl p ~ o -  
sista Germán Luco, a quien nos arrebató la inuerte en edad tempraaa. 
Su  formidable cuento “ E l  Zarco” pertenece de lleno al Angurririltis- 
mo. Sabemos q i i ~  hay de  61 una novela inédita, qiie dlgún día publica- 
ra la Rditor<al d r l  Estado, hermosa iniciativa de don Pedro en bicri de 
la cultura de su piiehlo. 

. viene de la Sra11 escisión del a50 20. 

E l  Angurrientisnio es, pues, un movimiento asentallb en la wa-  
liclarl iiiivna de esta tierra iniontañesa y sus yrnndes pesta::; 3 maríti- 
mas. H a  hallado el perfil ciiltural de Chile? siendo este inisino pez-fil, 
e n  el alma de la robuqta síntesis chilena y su expresión heroico-uniwr- 
sal: PI Roto. (VSase mi “Rrrve ensayo sobre rl Iloío” rn revista -{te- 
:lea, enero 1939, S.” 163). 

E l  Angurrientisnio es una negación del pasado, reconociéndoAo 
como ta l  pasado. Y una afirmación inmensa de porvenir. 

Quienquirra alumbre o haya alumbrado un contenido de la tierra, 
expresándose a sí mismo con apetencia vital de estilo, cae de lleno den- 
tro de este moviinieiitq. Así Carlos Sepúlveda Leyton, etc. 

Pudiera suceder a quienes lean esta exposición encontrarnos ex- 
cesivos e n  nuestras apreciaciones; pero diremos que la exageración es la 
beligerancia de 10s conwptos, el sentido dinámico que todos ellos invo- 
lacran. 

No ahoininamos de la cirltura europea -como les acurriría pen- 
sar a los miopes cultirrizados, sin sangre-, sino, por amor a la CGL- 
TURA, deseamos vivamcnte, que ésta cobre su sentido en la conqnista 
de una nueva forma del espíritu en consonancia cori el acontecer po- 
lítico y social de nuestro tiempo, siendo su expresión. insistimos en que 
el Angurrientisnio es i*n comienzo. No es algo ya creado definitivarnen- 
te, enunciándolo. Es un paro camino de realización. SU sentido.-lo r ~ -  
petimos-p es la marcha de lo vernáculo hacia lo cósmico. 

Pues bien, hagamos angurrioso estilo. 
J. G. 
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